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PRECIO DE 8CSCRICION.

E n  M a d r id .
Por un  m es.................................. 4 reales.
Por tres id ..............    41 »
P or seis id ....................................  21 »
Por un año..................................  40 >

Sale los m iércoles y  sábados: venia pública 
los jueves y  dom ingos.

La suscricion em'püza en 1 y 15 de cada mes.

áLDM INlSTRACION Y  REDACCION , 
Huertas, 1 0 , principall.

No se sirve suscricion cu yo im porte no se 
reciba con  el aviso, en libranza ó sellos. La 
C orrespondencia, al Diaector de GIL BLAS.

Número siiélto, CUATRO CUARTOS.
PRECIO DE SUSCRICION.

¥  i

(SEGUNDA ÉPOCA)

E n  P r o v in c ia s .
Por tres m eses, en la A dm in is­

tración ........................................ 15 reales.
P or seis id ........................................... 28 »
Un año id ........................................ 50

Estranjer '), tres m eses................. 30 »
Ultram ar , un año............................  6 pesos,

L a  s u s c r i c i o n  e m p i e z a  e n  I.® i/ 15 d e  c a d a  m e s

A D M IN ISTR A C IO N  Y  R E D A C C IO N , 

Huertas, 10., principal.

Toda suscricion  hecha por com isionado 
costará un reoí m ás en Madrid y dos en p ro ­
vincias.
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LO QUE CORRE POR AHÍ.
L as n ieblas se retiran , se acercan  y a  los pavos, 

¡S eñ or, la  N och e-bu en a  m e  llam a á colación ! 
¿P or qué v e n ís , recu erdos, á rem achar los clavos 
si ten go la  barriga  lo  m ism o que un tam bor?

Y o  cenaré m ás ta rd e ... Y a  m iro  en lontananza 
la  cara de un besugo que está d iciendo: ¡ven! 
y  en pos de-la  cazuela m i espíritu se lanza 
com o pastor que husm ea la  carne en la  sartén.

N i F ou ld , ni Salam anca, n i R osch ild  e l ju d ío  
con  tod o  su dinero se igualarán á m í, 
que ten go un apetito de padre y  señor mió 
capaz de dar un susto al Cisne y  á L ardy .

Potentados del m undo, ¿qué son vuestras riquezas? 
¿Qué son  vuestras ganancias, oh  bufos sin riva l, 
al lado de un m uchacho que en pos de m il ternezas 
se com e m edia ca ja  de r ico  mazapan?

H o y  que las vacaciones, en co leg ios  y  escuelas, 
e l tarro  de la  dicha destapan á m i afan, 
corram os venturosos p o r  calles y  plazuelas 
con  tam bores y  pitos tocando e l ¡Carras-dás!

A lég rese  la  viuda, a légrese  e l so ltero , 
a légrese e l cesante, alégrese M adrid, 
pues v á  á nacer un n iño que al hom bre torpe  y  fiero 
le  vá  á pon er las peras, n o  á cu arto , sino á m aravedí (1).

¡C om pañeros, e l m undo con  todos sus tesoros 
brinda glorias sin lim ites a l jó v e n  cora zón ... 
n o  o lv idéis  que en España, entre apacibles coros, 
con  la  sopa de alm endra principia la  función!

¡Sus, y  al com bate, oh  niños, generación  futura 
que del gob iern o  un dia la  nave regirás!
E ste será  m inistro, aquel debe ser cura, 
y  este más desdichado se quedará en fiscal.

¡Sus! A l que no m e siga de un pescozón  lo  baldo, 
unidos en ideas, tengam os decisión, 
á  todo ser v iv ien te  pidam os aguinaldo, 
y  de este m odo á  nadie le  faltará turrón .

P od ría  continuar en verso , p ero  y a  que no m e dejan es­
crib ir  más que un dia, qu iero  aprovech ar la  ocasión para 
enseñar a l p ú blico  m i prosa, que por m ala que sea no lo  
será  tanto com o la  del S r . R ivera .

P o r  fin, ha llegado  la  ocasión, y  en vano m i papá, y  
m i abu elo , y  m i herm ana la  m a yor , m e aconsejan pru­
dencia.

Y o  estoy  decidido á sacar agu inaldo aunque sea de 
im  guardacantón.

Y 'a ten go  com puestos mis versos para encajárselos á 
todos el que se a treva  á d irig irm e una caricia  ó á m irar­
m e siquiera con  bu en os ojos.

¡S í, sí, pues bon ito  es e l n iño! H é aquí m i petición  
en reg la :

P a pá , tú eres  m uy bon ito , 
y o  qu iero m ucho á papá, 
y  si le  pido m e dá:

. ¡con qu e ven ga  un buen aguinaldo para Pepito!

E stos son versos, y  versos que hablan a l alm a de un 
buen  padre de fam ilia. D e segu ro  que cuando los lea  el 
m ió , se le  cae la baba de gusto y  afloja la  m osca.

P a ra  m i abuela ten go estos:

A buelita , m i em beleso, 
y o  te adoro con  pasión,
¡ó arráncam e e l corazón , 
ó dam e un aguinaldo y  un beso!

¿Kh? ¿Qué tal? M e parece que m e v o y  esplicando.
P ues hagan V d s . cuenta que lo  que y o  hago es lo  m is­

m o que hace toda  la  generación  del porven ir.
C reo que este articu lo  nada d e ja q u e  desear; y o  m e ha­

bía com prom etido á contar á V ds. Lo que corre -por ala, 
im itando al señor que lo  escribe todos los dias.

Y  lo  que corre  p or  ahí son los aguinaldos; sino están 
ustedes contentos, si creen  que mis noticias son escasas, 
observen  que m u y araenudo en esta sección  n o se dan 
m ás frescas.

H e d icho. A hur, que m e v o y  á ju g a r  a l to ro .
Pepito Canela.

(1) EUvm'so 06 largo, pero on gracia de lo bien eapresada que está la idea, ' ' l o  hemos oiieridn nnmendar.

TEATROS.

Señor direptor de GUIL BLAS.

M u y señor m ió : N o  se puede V d . figurar lo  enojada 
que estoy  con  V d .,  pues V d . m e ha dejado la  paite de 
críp tica  literaria  de su p eriód ico , pues es la  paite más fá­
cil de un p eriód ico , pues para decil esto es m alo y  esto 
es g ü e n o n o  se nesecita sabel m ucho, pues eso no es acer 
confianza de m i talento, pues anque m e esté m al el de­
c ir lo  ten go  istrupcion  para raasqueso, pues anque n o es­
to y  m u y lucha en e l escrib ir de letra  gu rsiva  p or  mis 
cortos  años p ero  aqui ten go á su asistente do m i papa 
que es oficia l de tropa  que lo  ace por m í pues lio  le  dirto 
y  e l esgribe.

S eñ or  d ireptor, m u y señor m ió. sabra V d . com o m e 
sosprende que quiera V d . que lo  esgr ib a d e  teatros, pues 
los  teatros no acen nada n u ev o , pues eso no es gusto que 
V d . quiera que le  esgriba do teatros, pues los teatros no 
hacen nada n u evo.

S eñ or d ireptor m u y señor m ió. no crea  V d . que boya- 
esgrib ir com o e l S r . d cB a la r  que todo d ice que es gü ono, 
pues en todo lo  m alo  encuentra a lgo  gü eno y  en todo lo  
gü eno encuentra a lgo  m alo, pues lio  creo  que p or  eso 
tiene tan pocos am igos, pues lio  lo  gü en o siem pre creo  
que es gü eno y  lo  m alo siem pre creo  que es m alo , pues 
l io  creo  que decirle  á-un auptor que su com edia  es m ala 
y  que é l tiene m ucho talento lio  creo  que eso no esta 
bien , pues lio  creo  que e l S r . B alar lo  ace porqu e tiene 
m iedo ó porque está ven dido, pues l io  m e gusta mas el 
v e r  cuando á un autor le  dicen sin rodeos que es tonto  ó 
que no sabe donde tiene la  m ano drecha ó  que es un 
bru to  com o m i papa se los dice á los sordados cuando no 
saben e l egercic io , pues esa es la  berdaz.

S eñ or d ireptor. m ui señor m ió. l io  no  m e m uerdo la 
lengua , pues p o r  eso d igo que el teatro está perdido pues 
no ay  autores ni aptores, ni aptrices, pues B retón  es m uy 
choearrero  y  A y  ala m u y insurso y  T am ayo m u y frió  y  
G arcía  G utiérrez m u y soso y  Eguilaz no sabe granm ática 
com o dice m i herm ano que es bach iller en artes, y  de los 
aptores R om ea  es m u y flo jo  pues no sabe gritar ni m ano­
tear, y  V a lero  está m uy ca lvo  y  Catalina está m u y del­
gado y  D elgad o  se vá  pon iendo m u y g ó rd o . y  de las 
artrices la  M atilde es m u y ba ja  .y  la T eod ora  m u y  m o­
rena y  la  B errob ian co  m uy pálida y  la  H ijosa  m uy 
ch ica  y  la  D ardalla m uy delgada y  la  Zapatero m u y ch i­
llon a  pues cuando ace una criada propiam ente parece 
una criada  porque no tiene señorío com o  dice m i mamá, 
pues lia  be  V d . que dese m odo no puede avel teatro.

S eñ or d irep tor. m ui señor m ío. lia  be V d , que lio  no 
b o y  buscando rodeos ni m e ando p or  las ram as, pues así 
se deben da esgrib ir las criticas pues es lastim a que no 
aiga lia  m uchos que lo  agan así, pues si V d . quiere e l año 
q u e b ie n e  tal dia com o h o y  le  esgrib iré  otro  artícu lo  pues 
este ha escrito  deprisa pues no e ten ido mas que ocho 
dias para acerlo .

S eñ or  d ireptor. m uy señor m ió . y  no ofreciéndose 
otra  cosa  puede V d . m andar á su afertism a serv id o­
ra  q . s. m . b.

Eduvigis.

VI LLANCI COS .

L a N och e-bu en a  sé v iene, 
la N och e-bu en a  se  va , 
la  N och e-bu en a  del p obre  
es la  que le  sobra  e l pan.

T en g o  de echar una ^ojtla 
p or  encim a de un buñuelo 
a l que de be llotas hace • -f 
la  pom ada para el p e lo . .

Cam inito del pesebre 
van las gentes en trop e l,
¿irán á v e r  lo  que pasa, 
ó  á v e r  lo  que h ay -q u e  com er?

Esta n och e es N och e-bu en a  
y  no e s  n och e de dorm ir, 
n i tam poco de enfadarse, 
ni tam poco de escrib ir.

E n  e l p orta l de Bolen 
h ay  un hom bre sin cám isa, 
de fijo  q^ue no es casero 
ni curiaU 'n i prestam ista.

Y o  m e llam o P a lom ito , 
natural de Lavapiés, 
quien v e r  quiera un inocente 
y a  puede ven irm e á ver.

En pañales nace e l niño 
y  en pañales v iv o  y o , 
p ero  ni aun eso m e libra  
de su frir un coscorrón .

L a  zam bom ba tiene un diente • 
y  N eptuno tiene treSj -.
y  Gil Blas lo s  tiene todos. • ^
aunque echados á  perder.

S i es que n o  m e has con ocido  
en e l m odo de cantar, 
ven  á mojarm e- la  oreja  
y  y a  m e conocérás.

Paquito Palomo.

MURMULLITOS.

Son  las cuatro de la  m añan a... ¡aun es tem pran o!—  
A cabam os de llega r  dé casa  de la  duquesa del Suspiro; 
ha habido soirée, heínos ejecutado E l amor y  la Gaceta, 
de S erra , y o  he hecho de capitana Canela m e jor  que M a­
tilde ; m e han aplaudido, m e han llam ado á la  escena, 
dicen que d igo  con  in ten ción ... ¡y a lo  creo! D espués, en 
los cuadros v iv o s , .h e  desem peñado e l papel do E v a ... 
¡com o soy  n iñ a , y  según d ic e n , estoy  bi.en form ad a !... 
P u e s .— Hasta m i m am á, qu e  estaba m u y entretenida con 
N avarrete  contándole á com o le  había costado la  vara 
del vestido de g ró  que lle v a b a , m e h a  aplaudido. E stoy  
cansada; p e r o .. ,  ¡qué v e o ! . . .  una ca r ta ....¡y  es para m í!." . 
A lgú n  a trev id o .— V eam os.

«¡M arqu esita  de m i alm a! Una niña tan precoz  y  do. 
tanto m undo com o tú, debe saber a lgo  más que hacer c o ­
m ed ias... ¿Quieres co laborar con  otros n iños en tu

Gir. Blas.»

— ¡C ie lo s !... Y o  periodista  com o  P ila r  Sinués de M ar­
c o , A n gela  G rasi, Robustiana A rm iñ o, Joaquina B alm a-, 
seda, Faustina Saez de M elga r y  otras once  m il.. .  escrí-jAyuntamiento de Madrid
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GIL BLAS.

m odas de este m undo y del o tro !— S í, querido Gil Blas, 
v o y  á com unicarte m is prim eras im presiones; las im p re­
siones de una niña de d o ce  años bien aprovechados, á 
quien tú quieres hacer entrar p or  e l aro para juegue 
á visitas con  tus lectores  y b rille  en  e l corro de los otros 
niños, á fin  de que las cuatro esquinas del periódico 
sean el escondite en donde se re fu g ie  la  inocente  galli- 
nita ciega á quien has deseado que le  toque la  china 
para quedarse... á t u  d isposición .— Em piezo.

Y o  tenia och o  años.
¡H erm osa ed a d !... aun m e quedaban algunas ilusiones. 
Un dia m e acerqué á m i papá.
— P a p á , le  d ije : has de saber que todas las personas 

que m e ven  aseguran que m e parezco  á m am á m ucho 
m ás que á tí.

— ¿Y  qué tenem os con  eso?
— Que esto  m e carga .
— M ás rae carga  á m í, contestó m i papá.
¿P or qué seria?

P ocos  dias después se declaro m i vocación .
— Papá, d ije  en la  m esa, y o  qu iero  hacer com edias co ­

m o m am á.
— ¿Qué com edias son esas?
— Unas en qué e l m arido se va  de caza, d ije  y o  con la  

m ayor, sencillez.
Y  m iren  V d s . lo  que son las cosas, m i papá se en fure- 

ci(') porqu e dos dias antes habia ido  á cazar; p ero  y(#4'uí 
actriz de afición desde entonces.

U na vez'GScribió en un periód ico  P ed ro  Fernandez 
que m i m^má y  y o  pareeiam ós herm anas... y ,  lo  que es 

'e l m undo, m i m am á no se incom odó y  y o  sí.
. A  otras am igas m ias Íes ha pasado lo  m ism o.

H e aprendido gim nasia, equ itación , y  sé tirar á la  pis­
to la . ..  lo  m ás indispensable,para una jo v e n  de m i clase.

I jO que m ás m o ha gustado siem pre es la  p istola.
M e  acuerdo que p o r  entonces ten ia  m i papá un negro 

(lue m e m iraba con  unos o jo s ...
Un dia quiso adm irar mi tino, se co lo có  cerca  del blan­

c o , descargué y . . .
— ¿Diste en e l b lan co , niña?
— N o señor, en e l n eg ro .

N osotras tenem os una ventaja sobre  las acti’ices, decia 
hace p oco  una condesita que trabaja  de afición  com o  y o . 

— ¿Cuál es? le  pregunté.
— L a  de que nos pintam os desdo p or  la  m añana.

U na de estas noches contaba uña señora que un jo v e n  
estrechó su m ano.

—  ¡Y a  ven  V d s ., añadió, qué falta de tacto'.
— Y o  creo  que fué sobra, contesté.

H e observado una cosa.
Cuando los niños nos dicen en e l P rad o , ó  en e l jard ín , 

o  en cualqu ier parte que som os bonitas, bajan los  o jos .
M i m am á asegura que es porque se ruborizan , p ero  no 

es verdad.
B ajan los ojos ¡jorque vam os de co r to .
Y  si n o , ¿por qué los  hom bres hacen lo  contrario  

cuando enam oran 'á  sus parejas en  los bailes de gran 
tono?

U na con fesión  y  con clu yo :
L os  m ilitares, de a lférez para arriba , m e parecen  pe- 

dacitos de c ie lo .
— ¿P or qué?
— P orqu e tienen  e.strellas.

Otra.
En el P rín cip e  va áq jon crse  en escena un ba ile  que so 

titu la , Eran dos y  ya son tres.
Esto m e ha dado que pensai*.

•, A l  fin y  a l cabo he com prendido que al te rcero  deben 
,^traerlo de P arís , com o tra jeron  á m i herm aiiito.

Daú las se is ... y a  .es hora  de que se acueste una niña. 
jBiionas noches!

La Marquesita del Biombo.

CABOS SUELTOS.

V en ga  aquí e l hom bre de más barbas y  diga si o l tea­
tro  do los B ufos no es el teati'o de los  niños.

¡Q ué cosas hacen los hom bres!
E nhorabuena que nos riam os los  n iños con las brom l- 

tas de los b a ile s ... p ero  ¿ustedes?
¡-Caballeros, qué están V s . tocando o l v io len  sin sos­

pecharlo!

— P a pá , cóm pram e-un  nacim iento.
— ¿Para qué? T u  m am á nos da uno de va lde  todos los 

años.

D ice  La Correspondencia que en Badajoz han tocado 
los niños del H osp icio  un h im no.

Es cosa rara que los niños de todos los H ospicios son 
m úsicos.

Cuando e l español can ta ...

E l táuioso gen era l n orte-am erican o S lierm an, que ha 
visitado la  H abana, daba piib licam ente la  m ano á los  ne­
gros y  m ulatos.

L a  política  de los E stados-U nidos fué siem pre una p o ­
lítica  de color.

E l con de de X . ,  con ocido  p or  su afición á tod a  clase de 
ju e g o s ,— desde e l tresillo  a l F araón— ten ia ,u n  h ijo  que 
era  tan ju g a d or  com o su padre.

Un dia quiso saber el conde de X .  á la  altura que se 
encontraba su h ijo  en la  aritm ética, y  le  preguntó:

— ¿Cuántas son dos y  dos?
— Cuatro, papá.
— ¿Y  cuatro y  cuatro?
— O cho.

¿Y  seis y  cuatro?
— ¡Baocarat, papá!

— Señorita , ¿fué V d . anoche á Capellanes?
— N o señor.
— P ues sú am iguita E nriqueta estu b o ...
— Es que E nriqueta  puede perm itirse ese y  otro.s es- 

cesos.
— ¿P or qué?
— E stá ya  casada.

U no de esos caballeros atrevidos que todo lo  llevan  
postizo, salía a y er  de la  perfum ería  que está fren te  al 
Suizo.

— H ola , D . C arlos, ¿h a h ech o  V d , y a  su p rov is ión  de 
cosm éticos?

— H e gastado un d ineral, porque he com prado una in­
finidad de cosas p or  partida d ob le ; v . g . ,  dos cep illos pa­
ra los dientes.

— ¿Dos? U no para cada d iento. Es V d . m u y rum boso.

T ravesu ra  de niño:
— M am á, ¿por qué llo ra  esa señora?
— P orq u e  se ha quedado viuda.
— ¿Y  qué es viuda?
— U na m u jer que no tiene quien la  defienda y  la  pro* 

te ja . P o r  e jem p lo , sí se m uriera  tu  papá, y o  quedaría 
viuda.

— ¿Pues no te defiende y  te p rote je  e l am igo de papá? 
¿Cóm o te habias de quedar viuda?

*

* «
Entre criaturas.

— ¿M e alabas?— T e  alabo.
— P ues dam e el pavo.

— ¿M e quieres?— T e  quiero.
— P ues dam e dinero.

— ¿M e adoras?— T e  adoro.
— P u es dám elo en oro .

Las funciones que se hacen en los teatros abarcan todas 
las épocas.

E n  Jovellands se ha hecho Mañana.
En e l P rín cip e  Hoy.
y  en los Bufos se canta la  m úsica del porvenir.

E n .Tovellanos se estrenará estas pascuas una pieza t i­
tu lada Mercurio y  Cupido.

H acen bien en ir  jñ n tos.

D ice un periód ico  de P arís  que abrigan algunos sob e ­
ranos extran jeros la  idea de, presentar sus diamantes én 
la  E xposición . ^

S i esta m oda se generaliza, es m u y probab le  que los 
banqueros quieran ostentar sus m illones, y  siguiendo 
p or  la  pendiente quién sabe si no  le  dará á  a lgún estra- 
vagante el caprich o de presentar á sus acreedores com o 
productos de su industria.

A lgunos am igos nuestros creen  que Gil Blas ha dado 
su parecer sobre e l a rreg lo  del Conservatorio.

No, Gil Blas no ha dado su pareder entero, sino que­
brado.

Citando sus ocupaciones se lo  perm itan  dirá esta boca  
es m ia.

Ovillejo.
— ¿Qué tienes, n iño, es am or? 

— iVo señor.
— ¿Quieres no ser m ajadero? 

—Quiero.
— ¿Qué te  podrá  contentar?

— Cenar.
Y a  m e canso de ju g a r  
y  dar pellizcos al am a ...
— ¿Quieres ven ir  á la  cam a?.. 
—No señor, quiero cenar.

r

* ¥
— ¿Qué le  parece á V d . La Esperanzay 
— U na vie ja  entretenida.

C orre la  noticia  de que e l em perador M axim ilian o está 
preso en M éjico . ^

¡H om bre, cuando le  esperábam os en G ibraltar!
♦

¥ ¥
lln pavo relleno.

T om arás un pavo 
(¡o ja lá  pudiera!) 
íe  abrirás de m odo 
que dentro le  quepan 
do Quien siembra vientos 
dos ó  tres  escenas 
que te harán la s 'veces  
de pim ienta negra; 
e l canean que bailan 
jun tas las estrellas 
será  ©1 p icadillo  
y  ¡ojo! que es de setas; 
unas variedades 
del gran •Vin'aj’eras 
lo  pondrán  de m odo 
que.'nadie lo  huela; 
en vez de piñones, 
los piños que enseñan 
la  G óm ez y  M ario 
cuando representan ; 
llénale la  tripa 
de Cari%es-tolendas, 
y  si á esto le  ^ a d e s  
La Corrcspopidéncia,
Estrada,, R en tero
y  e l bardo dél Sella , 
con  que el padre Sánchez 
lé  dé cuatro vueltas 
y  lu ego  Costanzo 
lo  sirva  á la  mesa, 
de diez convidados 
catorce revientan .

AnuDcioa de actualidad.
P A V O S  D E  IL U S IO N , en la  guardarropía ' de los 

teatros.
F R U T A S , en todos los  árboles.
C A P O N E S , se dan gratis en las escuelas.
P E L A D IL L A S , se reparten  con  honda en los barrios 

bajos.
E M B U T ID O S , véanse los abonados a l Paraíso del tea­

tro  R ea l.
M E L O N E S , se encuentran á todas horas, y  en todas 

partos. ‘  '

DOÑA ANGUSTIAS DE PAVO
H A  FA L LEC ID O .
Su esposo, D. BIENVENIDO CAPON, 

sus parientes y demás amigos y aficionados, 
suplican á Vd. se sírva encomendarle DOS, 
y asistir á la traslación de sus restos que se 
verificará, Dios mediante, desde la cocina 
al estómago.

Se suplica oí horno. Xo so roparteo esquelas, ni nada.

ALMANAQUE CÓMICO DE GIL BLAS
PARA 1867

U n volú m en  de 04  páginas con  chistosísim as caricatu­
ras p or  O rtego y  R ico . Se ven de en la  Adm inistración 
del periód ico  y  en las principales librerías, á 4  rs. on 
M adrid y  5 en provincias. ,

E d i t o r  r e s p o n s a b l e , D. José Pb iie z . 
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